
I. Luego de haber leído el libro, responde las siguientes preguntas:

Pregunta n.º 1: Define con tus propias palabras qué es la vocación social.

La vocación social es el compromiso personal y profundo que una persona
asume para contribuir al bienestar de los demás y al mejoramiento de la
sociedad en la que vive. No se trata solamente de ayudar por obligación,
sino de sentir un llamado interno a involucrarse en causas justas, a trabajar
por la equidad y a solidarizarse con quienes más lo necesitan. La vocación
social se manifiesta en acciones concretas como el voluntariado, la
participación ciudadana, el liderazgo comunitario y el respeto por los
derechos humanos. Esta vocación impulsa a las personas a actuar con
empatía, responsabilidad y ética, promoviendo un cambio positivo en su
entorno.



Pregunta n.º 2: ¿Qué entiendes por deliberación?

La deliberación es un proceso de diálogo y reflexión colectiva en
el cual las personas expresan sus opiniones, analizan diferentes
perspectivas y buscan llegar a acuerdos que beneficien al
conjunto de la sociedad. Es un elemento fundamental de la vida
democrática, ya que permite tomar decisiones informadas y
justas. A través de la deliberación, los ciudadanos participan
activamente en los asuntos públicos, ejercen su derecho a ser
escuchados y construyen consensos basados en el respeto y el
entendimiento mutuo.



II. Responde con tus propias palabras las siguientes preguntas:

Pregunta n.º 1: Pon un ejemplo que ilustre esta frase: “…a
participar se aprende participando”.

Un ejemplo claro es cuando un estudiante se une al consejo
estudiantil de su escuela. Al principio, puede que no sepa cómo
funcionan las elecciones, las reuniones o cómo proponer ideas.
Sin embargo, al involucrarse activamente, poco a poco aprende
a debatir, a escuchar otras opiniones, a negociar y a tomar
decisiones. Es en la práctica donde se adquieren las habilidades
necesarias para una participación efectiva y responsable.



Pregunta n.º 2: ¿Estás de acuerdo con lo que dice este tweet?
¿Por qué?

Sí, estoy completamente de acuerdo. Las palabras pueden
inspirar y motivar, pero los actos son los que realmente generan
impacto. Cuando alguien actúa con coherencia, compromiso y
responsabilidad, se convierte en un ejemplo para los demás. El
cambio social empieza por uno mismo: si queremos vivir en una
sociedad más justa y solidaria, debemos comenzar por adoptar
esos valores en nuestra vida cotidiana. Nuestro comportamiento
tiene el poder de influir positivamente en quienes nos rodean.



III. Ahora responde las siguientes preguntas:

Pregunta n.º 1: ¿Cómo se van a tomar las decisiones en esta
ciudad-estado? ¿Únicamente las van a tomar los representantes
políticos o se tomará en cuenta la opinión de los vecinos?

En esta ciudad-estado, las decisiones no deben ser tomadas
únicamente por los representantes políticos. Para que exista una
verdadera democracia, es fundamental incluir la participación
activa de los vecinos. Ellos conocen las necesidades reales de
su comunidad y pueden aportar soluciones prácticas y creativas.
La colaboración entre autoridades y ciudadanos fortalece la
legitimidad de las decisiones y promueve una mayor
corresponsabilidad en el desarrollo de la ciudad.



Pregunta n.º 2: ¿Cómo se podría aumentar la cohesión social
entre los ciudadanos?

La cohesión social se puede fortalecer a través del fomento del
diálogo, la participación ciudadana y el respeto por la diversidad.
También es importante crear espacios comunitarios donde las
personas puedan convivir, colaborar y construir confianza mutua.
Actividades culturales, deportivas y educativas pueden servir
para unir a los ciudadanos, superar prejuicios y promover valores
como la solidaridad, la tolerancia y el sentido de pertenencia.
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